
La persona que además de integrar el alumnado 
universitario  pertenece a la comunidad sorda se 
enfrenta diariamente a los desafíos que plantea la 
realidad a quien vive una existencia pluricultural, son 
varias las aristas que definen esta pluriculturalidad, 
está dada entre otras cosas por la identidad propia, los 
recursos utilizados por la comunidad de pertenencia, y 
también lo que se debe adquirir y desarrollar para 
poder interactuar con las demás comunidades sordas 
y a la mayoritaria comunidad oyente, siendo esto 
necesario porque también la comunidad universitaria 
es mayormente oyente y el punto a tener en cuenta 
para el análisis es el del canal de comunicación utiliza-
do con más frecuencia y a través del que se transmite 

la información más relevante. El Sordo utiliza el canal 
visual solamente mientras que el oyente utiliza mucho 
el sonido tanto en la voz como en la música, los videos 
y escasamente complementado con información 
visual. Si el Sordo adopta esta pluriculturalidad es para 
poder ser parte plena de su comunidad y a veces la 
comunidad solo debe considerar un par de cuestiones 
para permitir que esa comunidad tenga a sus 
integrantes sordos como participante de la misma,

Otra área a considerar es que todo estudiante preten-
de culminar exitosamente sus estudios y como futuro 
egresado de la universidad el campo laboral donde 
cada uno va a insertarse, si bien el artículo 14 de la 
Constitución Nacional Argentina declara los beneficios 
y garantías de los trabajadores, es particularmente 
difícil para una persona sorda insertarse en el campo 
laboral, y considerando esto, la formación académica 
colabora para tener más oportunidades, es por ello 
que son cada vez más los Sordos que se incorporan o 
al menos tienen intenciones de ingresar a la universi-
dad. Además, al momento de comenzar a trabajar 
están los desafíos de comunicación sobre la tarea 
específica y las propias de lo social que se establece 
en ese entorno. 

Para poder tener una reflexión más completa y con 
más elementos que aporten al punto de vista de la 
formación, consideramos las distintas etapas en la 
educación de personas sordas, tomando como 
referencia los datos aportados por la doctora María 
Ignacia Massone, en el capítulo donde refiere al 
bilingüismo y el aprendizaje (2015 págs. 109-110). 

En este material describe una serie de etapas correla-

tivas en la educación de los sordos, en un inicio se 
consideraba educar a un niño solamente mediante el 
oralismo sin lengua de señas, siendo el habla el canal 
necesario; luego el manualismo, con educación 
bilingüe, con su lengua de señas como primer idioma 
y la lengua hablada como segunda lengua ; el Sordo 
que posee restos auditivos que le permiten el uso 
provechoso de un audífono,  el que tiene un implante 
colear o el que perdió la audición después de adquirir 
el idioma hablado, pueden ser usuarios también de 
una  lengua oral, los demás no pueden hacerlo y por 
ello quedaban fuera del sistema educativo por no 
poder completar el esquema de educación. Hoy, la 
persona Sorda adquiere su lengua natural, la lengua 
de señas de su país, después la lengua de la sociedad 
en la que vive mediante el canal visual; el que posee 
los recursos necesarios también puede incorporar la 
lengua hablada; y también adquiere otra lengua de 
señas que puede ser la internacional o la de otro país 
que necesita para relacionarse con las demás perso-
nas. El Sordo actualmente es usuario de varios 
idiomas para poder interactuar y relacionarse.

Así como tiene una lengua natural, también por ser 
integrante de una comunidad tiene su cultura por ser 
parte de ella; al trabajar y necesariamente interactuar 
con la sociedad en la que vive, conoce y vive la cultura 
que lo rodea que es mayoritariamente oyente, 
también comparte prácticas culturales de su entorno. 
Sería como un extranjero en su propia tierra.

Si hablamos de campo científico, según el autor Pierre 
Bourdieu, contamos con varias consideraciones acerca 
de lo que lo constituye, el mismo como espacio social 
que está formado por relaciones de fuerza entre 

agentes sociales y la acumulación de un capital 
especifico de reconocimiento y prestigio. Hay una 
competencia por la autoridad científica, cuenta con 
reglas de juego para la autoridad y la acumulación del 
capital. Toda ciencia tiene también su estructura y sus 
límites. Nos referimos a un conjunto de saberes de 
una determinada esfera de conocimiento, y apropiar-
se de esos saberes tiene un método, así como el 
cuerpo docente tiene un habitus siguiendo a Bourdieu,  
es un sistema de esquemas generadores de percep-
ción, de apreciación y de acción que son el producto 
de una forma específica de acción pedagógica y que 
hacen posible la elección de los objetos, la solución de 
los problemas y la evaluación de las soluciones al 
impartirlo, siendo los consumidores de esos bienes los 
estudiantes dentro del sistema de enseñanza, es 
dentro de ese habitus donde con prácticas arraigadas 
al canal auditivo como medio de difusión áulico predo-
minante es donde como estudiante los sordos enfren-
tamos fuertes barreras de acceso a la información. No 
es esto exclusivo de un campo específico, sino una 
práctica habitual en las aulas. Sin modificar los progra-
mas ni los contenidos, el hacer el acceso a la informa-
ción a través del canal visual permitiría que esas 
barreras de apropiación del conocimiento sean meno-
res. Un ejemplo claro es el material bibliográfico de 
base en cada materia y que, en clase de manera oral, 
espontanea el docente refuerce ideas, o haga acota-
ciones que permitan un mejor aprovechamiento de la 
lectura. Mejor sería que como en muchos casos este 
procedimiento se curse con material visual como 
proyecciones de diapositivas. La tecnología alienta a la 
comunicación cada vez más visual, por lo que el uso 
de este canal como predominante también sería como 
actualizarse tecnológicamente a la manera de comu-

nicar dentro del aula. Y ni hablar de los que nos aporta 
como sordos el tener un intérprete de Lengua de 
Señas Argentinas en el aula, a la par del profesor para 
hacer aún más completo el acceso a la clase cuando la 
exposición del docente es oral solamente.

La inclusión del Sordo en la educación universitaria es 
un logro porque no se nos consideraba capaces de 
estudiar, antes nos consideraban casi animales por no 
hacer uso de una lengua, y luego obligados al uso de 
una que al no ser la propia limitaba las posibilidades 
de acceso a la información y por ende a la formación. 
Luego consideraban todo un logro que un sordo 
pueda leer y escribir, hoy con esos tiempos ya lejanos 
a nuestros días celebramos y tratamos de aprovechar 
todas las oportunidades que podemos de acceder, de 
integrarnos, de ser incluidos en un ámbito como el 
universitario.

Es importante no solo la voluntad de incluir, sino que 
realmente la persona sorda acceda realmente y pueda 
lograr su meta académica.

El Sordo tiene su lengua y su cultura, también aprende 
la lengua y la cultura oyente, para ser parte para 
crecer educarse, progresar y es un esfuerzo muy 
grande. Hoy la universidad es la llave para nuestro 
futuro también y si compartimos la información de la 
misma manera, por los canales que podamos usar y 
contamos con interpretes en las clases, seremos parte 
y transitaremos juntos este hermoso trayecto de vida.
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Adscripto Seminario Optativo

El teatro comunitario es entendido como un proyecto 
de intervención de y desde la comunidad y para la 
comunidad. Esta experiencia buscamos trabajar en el 
Seminario Optativo de Trabajo Social, aprendiendo 
entre todos (docentes y estudiantes) nuevas modali-
dades y estrategias del trabajo comunitario, integran-
do técnicas de dramatización, de teatralización y en 
general, de expresión corporal, buscamos “poner voz 
y cuerpo” para contar situaciones, vivencias, hechos 
de la vida cotidiana

La propuesta no fue solo promover la organización y 
la comunicación sino buscamos identificar, que el arte 
es una práctica que puede genera transformación 
social y, a la vez, provoca el reconocimiento de que 
todas las personas son creativas.

El teatro comunitario no tiene filiaciones partidarias ni 
religiosas, incluye, integra y genera lazos solidarios.

En el desarrollo del seminario nos centramos en traba-
jar el arte como una forma de intervención social 
desde el trabajo social, por ello, cada vez que nos 
encontramos nuestra interpelación fue dar respuestas 
acerca de:

¿Qué es la Intervención para el trabajo social?
¿Qué son las estrategias de intervención comunitaria?
¿Qué es y que implica el ejercicio de ciudadanía?
¿Cómo desde el Trabajo Social podemos promover la 
construcción de ciudadanía?

Lo importante es que cualquier actividad que realice-
mos en forma colectiva, sus manifestaciones repre-
sentan opciones no solo estéticas sino también 

políticas que permiten comunicarse y hacerse oír a la 
comunidad. 

El interés del trabajo social en comunidad, a través del 
arte, debe ser trabajar en torno a la memoria y 
promover valores de solidaridad e intercambios 
recíprocos.

Que el grupo que participe en la experiencia provoque 
el compromiso de construcción colectiva de conteni-
dos a exponer, tanto demandas como ideas sobre lo 
comunitario, la solidaridad, la risa, la amistad, los 
sueños, etc.
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El teatro comunitario es entendido como un proyecto 
de intervención de y desde la comunidad y para la 
comunidad. Esta experiencia buscamos trabajar en el 
Seminario Optativo de Trabajo Social, aprendiendo 
entre todos (docentes y estudiantes) nuevas modali-
dades y estrategias del trabajo comunitario, integran-
do técnicas de dramatización, de teatralización y en 
general, de expresión corporal, buscamos “poner voz 
y cuerpo” para contar situaciones, vivencias, hechos 
de la vida cotidiana

La propuesta no fue solo promover la organización y 
la comunicación sino buscamos identificar, que el arte 
es una práctica que puede genera transformación 
social y, a la vez, provoca el reconocimiento de que 
todas las personas son creativas.

El teatro comunitario no tiene filiaciones partidarias ni 
religiosas, incluye, integra y genera lazos solidarios.

En el desarrollo del seminario nos centramos en traba-
jar el arte como una forma de intervención social 
desde el trabajo social, por ello, cada vez que nos 
encontramos nuestra interpelación fue dar respuestas 
acerca de:

¿Qué es la Intervención para el trabajo social?
¿Qué son las estrategias de intervención comunitaria?
¿Qué es y que implica el ejercicio de ciudadanía?
¿Cómo desde el Trabajo Social podemos promover la 
construcción de ciudadanía?

Lo importante es que cualquier actividad que realice-
mos en forma colectiva, sus manifestaciones repre-
sentan opciones no solo estéticas sino también 

Momentos de trabajo grupal políticas que permiten comunicarse y hacerse oír a la 
comunidad. 

El interés del trabajo social en comunidad, a través del 
arte, debe ser trabajar en torno a la memoria y 
promover valores de solidaridad e intercambios 
recíprocos.

Que el grupo que participe en la experiencia provoque 
el compromiso de construcción colectiva de conteni-
dos a exponer, tanto demandas como ideas sobre lo 
comunitario, la solidaridad, la risa, la amistad, los 
sueños, etc.
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El teatro comunitario es entendido como un proyecto 
de intervención de y desde la comunidad y para la 
comunidad. Esta experiencia buscamos trabajar en el 
Seminario Optativo de Trabajo Social, aprendiendo 
entre todos (docentes y estudiantes) nuevas modali-
dades y estrategias del trabajo comunitario, integran-
do técnicas de dramatización, de teatralización y en 
general, de expresión corporal, buscamos “poner voz 
y cuerpo” para contar situaciones, vivencias, hechos 
de la vida cotidiana

La propuesta no fue solo promover la organización y 
la comunicación sino buscamos identificar, que el arte 
es una práctica que puede genera transformación 
social y, a la vez, provoca el reconocimiento de que 
todas las personas son creativas.

El teatro comunitario no tiene filiaciones partidarias ni 
religiosas, incluye, integra y genera lazos solidarios.

En el desarrollo del seminario nos centramos en traba-
jar el arte como una forma de intervención social 
desde el trabajo social, por ello, cada vez que nos 
encontramos nuestra interpelación fue dar respuestas 
acerca de:

¿Qué es la Intervención para el trabajo social?
¿Qué son las estrategias de intervención comunitaria?
¿Qué es y que implica el ejercicio de ciudadanía?
¿Cómo desde el Trabajo Social podemos promover la 
construcción de ciudadanía?

Lo importante es que cualquier actividad que realice-
mos en forma colectiva, sus manifestaciones repre-
sentan opciones no solo estéticas sino también 

políticas que permiten comunicarse y hacerse oír a la 
comunidad. 

El interés del trabajo social en comunidad, a través del 
arte, debe ser trabajar en torno a la memoria y 
promover valores de solidaridad e intercambios 
recíprocos.

Que el grupo que participe en la experiencia provoque 
el compromiso de construcción colectiva de conteni-
dos a exponer, tanto demandas como ideas sobre lo 
comunitario, la solidaridad, la risa, la amistad, los 
sueños, etc.
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El teatro comunitario es entendido como un proyecto 
de intervención de y desde la comunidad y para la 
comunidad. Esta experiencia buscamos trabajar en el 
Seminario Optativo de Trabajo Social, aprendiendo 
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religiosas, incluye, integra y genera lazos solidarios.
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jar el arte como una forma de intervención social 
desde el trabajo social, por ello, cada vez que nos 
encontramos nuestra interpelación fue dar respuestas 
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mos en forma colectiva, sus manifestaciones repre-
sentan opciones no solo estéticas sino también 

políticas que permiten comunicarse y hacerse oír a la 
comunidad. 

El interés del trabajo social en comunidad, a través del 
arte, debe ser trabajar en torno a la memoria y 
promover valores de solidaridad e intercambios 
recíprocos.

Que el grupo que participe en la experiencia provoque 
el compromiso de construcción colectiva de conteni-
dos a exponer, tanto demandas como ideas sobre lo 
comunitario, la solidaridad, la risa, la amistad, los 
sueños, etc.
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